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DIRECTOR: D. F E R M I N PINTADO. 

Formación de planos y construcción de jardines, parques y paseos, 
cuidado y entretenimiento de los mismos en condiciones ventajosas 
para los propietarios. Honorarios módicos.—Plantaciones ingerteras y 
todos los trabajos que se relacionan con la jardinería hechos dentro y 
fuera de Madrid, por inteligentes jardineros. 

Especialidad en 

ÁRBOLES DE SOMBRA. 
Escogidas variedades en toda clase de 

Á R B O L E S F R U T A L E S . 

Los aficionados podrán apreciar por sí mismos el desarrollo y altura 
de estos árboles, todos ellos de las variedades de frutas más conocidas. 

Arbustos de hoja persistente y caediza.—Notables colecciones de 
coniferas ó plantas resinosas de mucho efecto.—Eosales ingertos de alta, 
media y baja talla, clases superiores por sus flores, formas y colores.— 
Variado surtido en plantas de invernadero y estufa.—Tierras.—Abonos. 
—Ramos y flores sueltas.—Catálogos y noticias á las personas que lo 
deseen, para lo cual pueden dirigirse al establecimiento por el correo. 

Las especiales condiciones de este Establecimiento, permiten ofre­
cer á los aficionados una grande economía en los precios y la facilidad 
de poder elegir las plantas que se deseen en los extensos viveros de que 
dispone, así como la circunstancia de contar con una acertada dirección 
y un numeroso y entendido personal, asegura la prontitud en el despa­
cho de los pedidos, y la completa satisfacción de las personas que deseen 
utilizar sus servicios. 
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L A F L O R A A N D A L U Z A . 

P o r segunda vez, vamos hoy á ocupar­
nos de l a F l o r a A n d a l u z a , establecida en 
M e d i n a Sidonia, y propiedad de nuestro 
respetable amigo el E x c m o . S r . D . José 
Ramón de Santa C r u z , con el sólo pro­
pósito de hacer una l igera descripción de 
este importante y útil establecimiento, 
que sin duda tiene en sí gran valor por 
las extensas proporciones que en u n corto 
número de años h a alcanzado esta nueva 
industr ia en nuestra querida provincia; 
debiendo hacer constar que no es el la uno 
de esos trabajos que se practican ru t ina ­
riamente como ensayo, sino una verdade­
ra fábrica montada con todos los adelan­
tos modernos, y capaz de competir con las 
mejores de España y aun de E u r o p a , de­
biéndose esto exclusivamente a l arrojo y 
decisión del Sr . Santa C r u z , que sin re­
parar en gastos ha realizado una de esas 
importantísimas mejoras en nuestro país, 
que aunque cuenta con muy fértiles ter­
renos se h a l l a todavía muy atrasado en 
agr icultura . 

Encuéntranse l a mayoría de sus ex­
tensos terrenos plantados del geranio ro­
sa, ó malvarosa, muchas yerbas luisas, 
y gran parte de L a v a n d u l o vera, ó sea la 
alhucema común; siendo las tierras en que 
se cu l t ivan las referidas plantas de p r i ­
mera, las cuales se encuentran perfecta­
mente labradas, por tener u n abundante 
personal, que diariamente se dedica á los 
trabajos y labores necesarios, y á l a pro­
pagación de los útiles vegetales que en 
ellos se cr ian ; así como á todas las demás 
operaciones de destilaciones, preparación 

C Á D I Z : 1.« F E B R E R O 1 8 8 5 . 

etc., etc. E l edificio destinado á fábrica 
es de gran tamaño, perfectamente acon­
dicionado y de mucha solidez; contiene 
porción dé aparatos y demás útiles nece­
sarios á esta industr ia ; hermosos a l a m b i ­
ques, grandes depósitos de agua y todos 
cuantos instrumentos son necesarios en 
fábricas de esta índole; pudiendo competir 
con las mejores que se hal len estableci­
das de su clase; basta solo decir que los 
productos elaborados en el la h a n obteni­
do premios en varias Exposiciones, tanto 
nacionales como extranjeras; siendo las 
esencias extraídas de pr imera cal idad, no 
tan sólo precisamente por lo bien que se 
trabajan dichos productos, sino por l a 
fert i l idad del terreno que dá más vigor á 
las plantas, y por tanto más superiores 
las esencias. 

Se encuentran á más en esta hacienda 
hermosos y abundantes árboles, tanto en 
variedad de frutales como en otros m u ­
chos de adornos: tiene un bonito jardín 
con grandes calles, anchas galerías y her ­
mosas habitaciones; que por lo bien s i ­
tuadas que se encuentran, y unido á lo 
accidentado que es el terreno, forman u n 
delicioso paisage, en su conjunto digno de 
visitarse. 

P o r nuestra parte felicitamos a l señor 
Santa C r u z por el buen éxito que tiene 
la importante obra que ha emprendido; 
muchos hombres así hacen falta para e l 
progreso verdadero de nuestras industrias, 
sabiendo vencer todas las dificultades, p a ­
ra conseguir se vaya fomentando l a agr i ­
cu l tura , que á pesar de contar con los me-

i 
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jores terrenos, aún existen muchos y g r a ­
vísimos errores que corregir para llegar 
á los verdaderos adelantos agrícolas, pues 
en l a actualidad, la mayor parte de nues­
tros labradores no practican otras faenas 
que aquellas más antiguas y r u t i n a ­
rias, sin tomarse interés en hacer nuevos 
ensayos con las industrias vegetales, con 
sus cultivos, con sus labores y con sus 
productos: nada absolutamente se hace 
solo porque sí: se deja casi abandonados 
los inventos modernos, sin tener otros 
cuidados que la confianza en la sabia n a ­
turaleza y en la feracidad de nuestros te­
rrenos y templado c l ima, que tantos y t a n ­
tos vegetales importantes, se crían ex-
pontáneamente en ellos, abundando espe­

cialmente las plantas forrageras, y con 
part icularidad más ricos en leguminosas 
y gramíneas. 

Estas y otras muchas dificultades se 
les presentan á los propietarios, cuando 
intentan establecer cualquiera de los sis­
temas modernos en l a agr icul tura , siendo 
necesario estar constantemente sobre las 
diversas faenas que se mandan hacer, s i 
es que alguna cosa se desea conseguir, 
hasta que llegue un d ia en que se mire l a 
agricultura como unos de aquellos elemen­
tos más importantes, sanos, productivos y 
útiles a l hombre. 

F B A N C I S C O G H E B S I . 

Cádiz. 

DISCURSO DEL DR. D. MIGUEL COLMEIRO. 

Persuadidos de que h a de ser leido con 
gusto por nuestros ilustrados suscritores, 
empezamos hoy á trascribir e l notable 
discurso pronunciado en l a sesión i n a u ­
g u r a l de este año en l a R e a l A c a d e m i a 
de M e d i c i n a de M a d r i d por el i lustre 
Decano de l a facultad de Ciencias , E x c e ­
lentísimo S r . D . M i g u e l Colmeiro , aca­
démico numerario de esta respetable cor­
poración. 

M u y importante es, por mas de u n con­
cepto, e l tema sobre que versa l a diserta­
ción, así es, qne aun cuando el asunto se 
presenta bajo el punto de vista general 
délas aplicaciones médicas, se destaca 
perfectamente l a parte botánica, que se 
h a l l a expuesta con rigoroso criterio y con 
l a lucidez y profundidad de conocimien­
tos que caracterizan todos los trabajos 
de este distinguido escritor. Dice asi: 

" S E Ñ O R E S : 

E s u n deber ineludible e l que hoy me 

obliga á d i r ig i r m i palabra a l público en 
e l seno de esta sabia Corporación y tengo 
que cumpl ir lo , con temor ciertamente, s i 
bien animado del deseo de que mis fuer ­
zas alcancen á que sean inauguradas las 
tareas académicas en el presente año de 
una manera d igna, y a que no comparable 
en importancia y lucimiento á lo aquí 
acostumbrado y repetido por los esfuerzos 
de personas tan distinguidas por su saber 
como por su elocuencia. L a M e d i c i n a es­
pañola se h a l l a genuinamente represen­
tada en esta R e a l A c a d e m i a , estando en 
el la l a C ienc ia y l a Práctica asociadas y 
fel izmente subordinadas a l sano criterio 
de l a experiencia en todas las especialida­
des que exige l a extensión de los actuales 
conocimientos, y como por obligación me 
h a y a desviado algún tanto de lo que se 
considera estrictamente médico, habrá de 
dispensárseme que en momento tan so­
lemne acuda á mis estudios especiales p a ­
r a l a elección de asunto acomodado á las 
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circunstancias. E s y fué siempre l a B o ­
tánica médica u n ramo importante y tras­
cendental del saber, cuyos fines son l a con­
servación de l a salud y su restablecimien­
to, ó cuando menos el a l iv io de las h u ­
manas dolencias; y u n a de las cuestiones 
culminantes que a l estudio de las plantas 
bajo e l punto de vista médico correspon­
de, es l a re lat iva á l a concordancia entre 
sus afinidades ó semejanzas naturales y 
las propiedades medicinales, pudiendo 
hacerse sobre el la algunas consideracio­
nes precedidas de otras más generales, 
que acaso no sean inoportunas. 

Sorprende y admira l a diversidad de 
formas en los vegetales, no cediendo v i ­
siblemente en ello á los animales, por más 
que los segundos, en cuanto á las especies, 
excedan á los primeros, hallándose éstas, 
no obstante, sometidas á u n l imitado nú­
mero de tipos generales. Constituyen a m ­
bos reinos, vegetal y an imal , rigorosamen­
te uno solo, porque se confunden en sus 
confines, donde se tocan los extremos i n ­
feriores de las dos series constituidas por 
e l espíritu clasificador de los naturalistas, 
y puede concebirse que u n a y otra ascien­
den divergiendo y presentando agrupa­
ciones cada vez más complicadas, ó sea 
más elevadas, y relativamente más per­
fectas. Pero este concepto general, nac i ­
do de l a necesidad de disponer y subor­
d inar los grupos en series lineales, no cor­
responde siempre con entera exact itud á 
l a real idad cuando se toman en cuenta 
todos los pormenores y se observan dete­
nidamente las múltiples afinidades que 
entre sí ofrecen los diversos tipos de las 
especies, géneros, famil ias y demás agru ­
paciones más ó menos naturales. 

Parécense en todo lo indicado los ve­
getales y animales, siéndoles aplicable 
con igua l fundamento el célebre apoteg­
m a del gran L i n n e o , que él mismo h u ­
biera generalizado si no lo hubiese con­

cebido y escrito para su Filosofía botáni­
ca, teniendo, por tanto, que p a r t i c u l a r i ­
zarlo. Mues t ran todas las plantas a f in i ­
dad por una y otra parte como un t e r r i ­
torio en e l mapa geográfico, según lo ex­
presó el natural is ta sueco, comparando 
ingeniosamente á las semejanzas que u n 
territorio tiene con sus limítrofes aquellas 
afinidades más ó menos notables y sus­
ceptibles de var ia apreciación, que cada 
grupo vegetal puede presentar con otros 
diversos y más ó menos distantes, lo cua l 
es igualmente aceptable con aplicación á 
los grupos animales. L a misma idea h a 
sido expresada de diferentes maneras pos­
teriormente, considerando que todos los 
seres orgánicos forman u n a in t r incada 
red, valiéndose del símil excogitado por 
Roberto B r o w n , ó bien mirando con 
A d r i a n o de Juss ieu las fami l ias como r a ­
mas de u n árbol grandioso, nacidas d e l 
tronco común y entrecruzadas de modo 
que se tocan repetidas veces, confundién­
dose en apariencia y pudiendo a l propio 
tiempo ramificarse. L o s resultados no son 
uniformes, porque los grupos aparecen en 
ciertos casos unos después de otros, pre ­
sentando series parciales, mientras que 
en casos diversos se observan a p r o x i m a ­
ciones á varias distancias, y por esto hay , 
particularmente en las fami l ias , unas que 
lo son por encadenamiento y otras que lo 
son por agrupamiento. 

P u d i e r a n hacerse todavía otras consi ­
deraciones de índole taxonómica que fue­
sen comunes á los vegetales y animales, 
las cuales unidas á las organográficas y 
fisiológicas, confirmarían lo indicado acer­
ca de l a m u t u a conexión de los dos reinos 
de l a Natura leza , que constituyen el m u n ­
do orgánico. Pero nada de esto es ser ia ­
mente aplicable á los cuerpos inorgáni­
cos, digan lo que quieran cuantos se e m ­
peñan en l levar sus exageraciones hasta 
el punto de pretender que no existen d i -
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ferencias esenciales entre los seres vivos y 
los que no lo son, entendiendo por v i d a 
lo que debe entenderse por e l la , aun 
cuando se trate de organizaciones senci­
llísimas y hasta rudimentarias. L o s razo­
namientos empleados para anular tales 
diferencias podrán ser más ó menos i n ­
geniosos, pero carecen de verdadera so l i ­
dez, y sus conclusiones se oponen a l buen 
sentido, siendo, por otra parte, contrarias 
á lo que todo e l mundo admite y recono­
ce como resultado de su propia observa­
ción y experiencia, las cuales, no por ser 
debidas á lo común de las gentes, son 
desatendibles. L a s especulaciones de a l ­
gunos sabios no siempre se ha l l an confor­
mes con los hechos, por más que de ellos 
partan, cabiendo bastante arbitrariedad 
en su interpretación, sobre todo cuando 
se hace bajo l a inf lueneia de ideas pre . 
concebidas ó se desea establecer a lguna 
teoría con fines determinados. E s l a v i d a 
atributo exclusivo de los seres o rgan iza ­
dos, y af irmar otra cosa vale tanto como 
suponer que todo es físico-químico y m a ­
ter ia l en l a Natura leza . 

Niégase que l a nutrición sea carácter 
propio de los seres vivos, alegando que el 
crecimiento por intussuscepcion consiste 
en u n conjunto de fenómenos puramente 
físicos y químicos, que se producen i g u a l ­
mente en los seres no vivos con menor i n ­
tensidad; y, para demostrarlo en aparien­
c ia , se c i ta l a gota de agua p u r a que se 
impregna del vapor que l a rodea, aumen­
tando de volumen, como aumenta t a m ­
bién disolviendo alguna cantidad de sal 
m a r i n a , y se considera todavía como ex­
celente ejemplo e l que ofrece l a combina­
ción del agua destilada con el ácido sulfú­
rico anhidro, fenómenos todos que se d i ­
cen no diferentes de los que constituyen 
l a asimilación, destituyendo á esta p a l a ­
bra de su significación fisiológica. C o n ­
sidérase l a respiración como una mera 

oxidación, comparable á l a del hierro en. 
u n medio oxigenado, s in que se designen 
más diferencias que las originadas por l a 
mayor profundidad de l a pr imera y por 
l a grande complicación química de los 
seres vivos, así como por l a mayor af i ­
n idad del oxígeno con los principios cons­
titutivos de los mismos; y se atribuye ex­
clusivamente l a producción del calor a l 
fenómeno químico de l a oxidación, supo­
niendo además serles correlativo el mov i ­
miento molecular. Confúndense los mo­
vimientos espontáneos de les seres vivos 
con los que en los seres no vivos se de­
ben á las acciones puramente físicas y 
químicas, negando l a espontaneidad de 
aquellos y atribuyendo su mayor extensión 
é importanc ia tan sólo á l a superioridad 
de composición química y constitución mo­
lecular, pretendiendo así demostrar u n a 
completa ident idad entre lo orgánico é i n ­
orgánico, ó sea entre lo v ivo y lo no v ivo . 
H a s t a l a sensibil idad se quiere conceder á 
los cuerpos inorgánicos, considerándola co­
mo propiedad común á todos los de l a N a ­
turaleza, partiendo de que los m o v i m i e n ­
tos son siempre provocados y fatales, é 
identificando los fenómenos más aparen­
tes de l a sensibi l idad con los que presen­
tan los átomos que obedecen á los i m p u l ­
sos que ejercen los unos sobre l o s o t r o s . F i ­
nalmente, l legan las exageraciones a l p u n ­
to de afirmar que l a reproducción de los 
séres^vivos no es peculiar de ellos, viendo 
en todo fenómenos físicos y químicos que 
se efectúan interiormente bajo l a in f luen­
cia de otros exteriores de i g u a l índole, co­
mo físico y químico se quiere que sea cuan­
to concierne a l sucesivo desarrollo de los 
seres organizados. Tales son, s in entrar en 
pormenores, las pretensiones de los médi­
cos y naturalistas que profesan el mater ia ­
l ismo más puro y exclusivo, fundándose 
frecuentemente en meras negaciones. 

(Continuará.) 
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C U L T I V O D E L O S H I B I S C U S . 

Son los hibiscus unos bonitos arbus­
tos de elegante follage, variadas flores y 
de facilísimo cultivo en nuestra localidad, 
propios para decorar jardines, y algunas 
clases m u y á propósito para cult ivarlos 
en tiestos. E n t r e estos se encuentra el h i ­
biscus cinencis, conocido vulgarmente con 
e l nombre de rosa del Pacífico, arbusto 
de hojas aserradas de u n verde lustroso, 
permanente; su flores de u n grana vivo y 
m u y abundantes, pues casi puede decirse 
que todo el año está dando flor, aun en 
los meses de rigoroso invierno : de esta 
hermosa p lanta hay tres ó cuatro var ie ­
dades, y entre ellas l a de flor doble, que 
aun es mucho más estimada por los af i ­
cionados; s in embargo que las demás son 
m u y agradables y fáciles de mul t ip l i car , 
así como las muchas especies de estas 
plantas, entre las que se encuentran el 
hibiscus siriacus, vulgarmente conocido 
con el nombre de altea del cual hay 
algunas variedades, tanto por el color 
blanco puro de sus flores, como por ser 
muchas de flores plenas: e l hibiscus m u -
tabi l is , conocido por el vulgo con el nom­
bre del amor al uso, y en otros puntos de 
España se les l l a m a las cuatro estaciones 
del año, en atención a l cambio maroado 
y repentino que sus abundantes flores ex­
perimentan en el espacio de cuarenta y 
ocho horas, empezando á abrir de un co­
lor blanco despejado, tomando u n ligero 
t inte color rosa, en el mismo dia que em­
pezaron á abrir ; quedándose muchas ve­
ces mi tad blanca y mi tad rosa, y a l se­
gundo d ia toda completamente de coloi­
de rosa vivo , secándose ó muriéndose al 
tercero. 

L o s hibiscus se mul t ip l i can por aco­
dos, esquejes, y por semillas, siendo pre­
feribles los dos procedimientos primeros, 
á causa de que muchas veces no l legan á 
su perfecto estado de desarrollo sus f r u ­
tos y particularmente los de flores plenas 
ó dobles, que á causa de carecer de es­
tambres, ó sean los órganos masculinos, 
no puede haber fecundación, y por consi­
guiente, no hay semillas. 

L a mejor estación para mult ip l i car los 
de esquejes es durante los meses de O c ­
tubre, Noviembre , M a r z o y A b r i l , colo­
cándolo en u n a t ierra suelta y m u y sus­
tanciosa, con abundante mant i l lo , con e l 
objeto de que se formen mas pronto los 
boruletes y nuevas raices: deben también 
preferirse los antedichos meses para h a ­
cer las multipl icaciones por acodos ó m u ­
grones, diferenciándose esta solamente en 
que no se separan los tallos destinados á 
acodo de l a planta madre hasta que están 
enraizados, para lo cua l debe usarse exac­
tamente l a misma clase de t ierra que l a 
antes indicada en las multipl icaciones de 
estaquillas ó esquejes. L o s tiestos que ge­
neralmente se usan en estas clases de 
acodos pueden ser de barro, corcho, m a ­
dera, ho ja de la ta , zinc, etc., siendo pre­
feribles los de zinc, porque no se o x i ­
dan y por l a fac i l idad con que se ponen 
y quitan, después de enraizados, s in nece­
sidad de romperlos, sostenidos por medio 
de un gonce ó alambre que lo une por sus 
bordes, estando cortados en forma de a l ­
cuza, quedándole en su parte inferior u n 
hueco de cortas dimenciones, con el fin 
de colocar l a rama ó tallo que se desee 
amugronar, cuidando m u y especialmente 
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estivarios perfectamente, con pequeñas 
piedras ó pedazos de corchos, para que no 
se escurra ligeramente l a t ierra y el agua; 
también debe tenerse en cuenta, si se de­
sea obtener excelentes resultados en l a 
operación de los acodos, tanto de los h i 
biscus como de otra cualquier p lanta l e ­
ñosa, hacerle ligeras incisiones y l i g a d u ­
ras en e l trayecto que queda cubierto, 
ó mejor dicho, enterrado e l mugrón, con 
el objeto de que se formen las nuevas r a i ­
ces en menor tiempo posible. Varía el t a ­

maño de los tiestos para acodar, pero de­
ben preferirse los medianos cuando se co­
locan varios á u n mismo árbol, y m u y 
principalmente s i se practican en peque­
ñas ramas; atendiendo siempre tanto á 
su tamaño como a l organismo y condicio­
nes del vegetal á que se hacen los acodos; 
existiendo muchas especies dignas de c u l ­
tivarse como sucede con los hibiscus. 

F . GrHEBSI. 
Cádiz. 

PODA DEL ARBOLADO EN LAS POBLACIONES. 

E s l a operación de l a poda uno de los 
trabajos mas importantes y difíciles de 
practicar, si bien parece a l pronto lo con 
trar io , y aun cuando los árboles destina­
dos para adorno de las calles y plazas no 
exigen los mismos cuidados que los f r u ­
tales, deben s in embargo cuidarse mucho, 
y con mas precaución por estar destina­
dos a l ornato público, y puedan conser­
varse en perfecto estado por muchos años, 
s in que perezcan antes de tiempo como 
generalmente sucede con el arbolado de 
esta c iudad, que á causa de las podas 
practicadas los h a n matado paulat ina ­
mente, achacándolo después á otras cau­
sas ó enfermedades. 

N o es nuestro fin hacer l a descripción 
de las diferentes maneras de podar cada 
árbol, porque esto seria bastante pesado, 
y mucho mas haciendo l a clasificación de 
cada una de ellas, reduciéndonos solo á 
dar algunas ideas generales. 

Que todos los árboles deben podarse, 
es innegable, pero esta operación debe 
estar d ir ig ida por personas peritas en l a 
materia . 

L a poda es l a que educa y guia á los 

árboles desde pequeños, y por el la se con­
sigue darles l a forma que se desee, s i r ­
viendo á l a vez para sostener en cons­
tante equil ibrio los tallos de flores y f r u ­
tos con los de hojas y ramas, y darle mas 
vigor á los árboles de sombra destinados 
álos paseos. Consiste l a operación de l a 
poda en cortar desde que es pequeño e l 
árbol, aquellas ramas inútiles durante a l ­
gunos años, hasta darle l a figura que h a 
de tener. Hecho esto, se practica a n u a l ­
mente una l igera l i m p i a ó poda en las 
ramas delgadas ó en aquellas que le h a ­
gan desfigurar su copa, s in que por n i n ­
gún concepto se destrocen ó corten sus 
grandes ramas por medio de l a poda l l a ­
mada de frailear, a l menos que Tío sea 
por enfermedad de l a planta ú otras cau­
sas superiores. Tres son los casos únicos 
en que debe usarse l a poda de frailear; e l 
primero cuando se trata de arrancar ár­
boles viejos ó nuevos destinados á leña; 
el segundo cuando aun todavía son ár­
boles nuevos y se desean aprovechar tras­
plantándolos á otros parages; y el terce­
ro, cuando los árboles por cualquier en ­
fermedad, causa atmosférica ú otra c i r -
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cunstancia se les destruyen ó rompen a l ­
gunos de sus gruesos troncos, ó estos se 
encuentran secos. A no ser por cualquie ­
r a de las causas antedichas no debe n u n ­
ca practicarse l a poda de frailear. 

Son muchos los daños que causa á los 
árboles viejos l a referida poda, y aun 
aquellos á los que hay necesidad de a p l i ­
cársela, siendo uno de los mayores l a ca­
ries en los troncos gruesos. Y se dirá á 
pr imera vista, ¿en qué puede i n f l u i r l a 
poda de frai lear con l a caries? B a s t a sólo 
fijarse en todos los que así se h a n poda­
do: que están enfermos en su mayoría por 
d icha causa, que si bien es verdad que 
brotan con mucho vigor, también es cier­
to que las nuevas yemas, convertidas más 
tardes en ramas y troncos, no l legan n u n ­
ca á cubrir el corte dado en el grueso le ­
ño, que es por donde precisamente em­
piezan á cariarse, y mucho más pronto si 
los cortes están m a l dados y no reserva­
dos de l a intemperie. Como prueba prác­
t ica de lo que decimos, tenemos á l a v i s ­
ta los árboles de l a A l a m e d a de A p o d a c a 
y los de otras plazas y calles de esta c i u ­
dad, los cuales se encuentran en u n esta­
do lamentable, nó por su mucha edad, 
sino á causa de esa poda desechada por 
toda persona inteligente. Tiene otros i n ­
convenientes esta poda, y es que cuanto 
más gruesos sean los troncos, con más f a ­
c i l idad se desgajan cuando reinen fuertes 

vientos sus nuevas ramas ó brotes, a u n ­
que en algunas clases tienen bastante 
resistencia. 

Cuando á u n árbol sano y robusto se le 
qui tan repentinamente todas sus grandes 
ramas, y sobre todo s i esta operación se 
hace en una época avanzada, pierden su 
fuerza , y poco á poco v a n pereciendo. 

Debemos por último decir, que ningún 
autor acepta l a poda de frailear, por 
creerla completamente inútil, hasta el ex­
tremo de estar desechada en los campos, 
donde tan á menudo se ta la . 

Debe, pues, desecharse esta manera de 
podar, y tener l a precaución de usar e l 
ungüento de ingertar cuando sea absolu­
tamente necesario practicar l a referida 
poda; s in embargo, que aunque esto le 
ayuda al árbol á no enfermar, por nues­
t ra parte l a desechamos, y no lo dice sólo 
nuestra humi lde voz, sino personas m u y 
autorizadas. 

A l g u n o s creen que por l a poda de frai­
lear se destruyen los parásitos que atacan 
á muchos vegetales, pero l a práctica ha 
demostrado que en algunos no desapare­
cen á pesar de practicar esta operación, y 
en otros pueden l impiarse s in necesidad 
de destrozar los arboles, y mucho menos 
cuando l a enfermedad ataca e l tronco 
pr inc ipa l y sus raices. 

A . R . 

Cádiz. 

CULTIVO DE LAS PLANT àS EN ANDALUCIA. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

Chironia frutescens. Arbusto de un me­
tro natura l del Cabo de B u e n a Esperan ­
za . Ho jas lanceoladas oblongas: flores de 
color de rosa v ivo , dispuestas en manoj i -
tos terminales durante el estío. M u l t i p l i ­
cación de cogollos. Cu l t i vo t ierra de brezo 

mezclada con terrizo de hojas; requiere 
poca agua teniéndola siempre en sitios 
sombríos: pertenece á l a fami l ia de las 
gentianeas. 

Chorizema spectabilis y sus variedades. 
O r i g i n a l de N u e v a H o l a u d a ; son plantas 
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m u y estimadas por el colorido diverso de 
sus ñores, que forman la decoración de las 
estufas durante el invierno en F r a n c i a , y 
que pueden hermosear los jardines de A n ­
dalucía. 

P a r a obtener buenas y bellas estas pre­
ciosas plantas es preciso podarlas después 
de l a florescencia, con el fin de obligarlas 
áquehechen bastantesbrotesnuevos. C u l ­
t ivo, terr izo de hojas con manti l lo y are­
na . Multiplicación de cogollos y semillas 
en l a P r i m a v e r a ; f a m i l i a de las legumi­
nosas. 

Chcetogastra. N a t u r a l de N u e v a G r a ­
nada. Arbusto de 2 á 3 metros, con hojas 
carnosas, flores en el otoño de color rojo 
v ivo ; conserva su frescura por espacio de 
varios días. Cu l t i vo , t ierra mezclada con 
terrizo de hojas y arena. Multiplicación 
de cogollos bajo campana, sobrecama ca ­
l iente ; es l a p lanta mas bella de la f a m i ­
l i a de las melastomaceas. 

Cineraria platanifolia,populifolia y ma­
rítima. Son plantas que forman matas t u ­
pidas, m u y vistosas tanto por su follage 
como por sus flores; l a pr imera florece en 
invierno ; l a segunda en pr imavera y la 
tercera en el estío y otoño. N o son d e l i ­
cadas, se acomodan en cualquier terreno, 
lo mismo a l sol que á la sombra. M u l t i ­
plicación de cogollos y por división de las 
plantas; pertenecen á l a fami l ia de las 
compuestas. 

Cinnamonum zeylanicum. N a t u r a l de la 
I n d i a . E s t a p lanta y sus variedades es l a 
canela del comercio. C u l t i v o , t ierra sus 
tanciosa permeable y arenosa. M u l t i p l i ­
cación de cogollos bajo campana, lo cual 
es muy difícil y de mugrones sobre cama 
caliente que es más fácil; pertenece á la 
f a m i l i a de los lauríneas. 

Gitrus (limonero) y aurantiaiim (naran­
jo) . Son muchas las variedades de estos 
árboles y se cul t ivan tanto por el fruto co­
mo por su madera que es de mucha dura ­

ción. Estos árboles merecen u n sitio pre­
ferido en todos los jardines por su aspecto 
y u t i l i d a d ; flores por l a pr imavera y otoño. 
C u l t i v o , t ierra sustanciosa permeable, 
mucha agua y sol . Multiplicación de co­
gollos, ó más bien de semillas y de i n g e r ­
tos sobre el naranjo agrio; al plantarlos es 
preciso que las raices queden superficiales: 
pertenecen á la fami l ia de los auran -
ciaceas. 

Clavija ornata. Arbusto de 2 metros, 
hojas verticales dentadas, coriáceas, de 40 
á 50 centímetros de largas; flores en r a ­
cimos, de color amar i l l o . C u l t i v o , t ierra 
sustanciosa y bien permeable. M u l t i p l i ­
cación la más adoptable es la de hojas con 
un pedazo de leña de las ramas y puesta 
bajo campana sobre cama caliente y de se­
mil las por l a pr imavera ; es de l a f ami l i a 
de las theophrasteas. 

Cleoma arbórea. Arbusto de 2 á 3 me­
tros; hojas percistentes, lanceoladas: flores 
en espiga, color violácea. C u l t i v o , t i erra 
de hojas. Multiplicación de semillas por 
la pr imavera , en t ierra l i g e r a ; pertenece 
á la f ami l i a de los caparideas. 

Cleyera Japónica. N a t u r a l del Japón, 
fué dedicada á Cleyer , médico holandés 
en el siglo x v n . Arbusto de 3 á 4 metros; 
hojas persistentes coriáceas, lanceoladas. 
Cu l t i vo , t ierra fértil y l igera. M u l t i p l i c a ­
ción de cogollos; f ami l ia de las terastroe-
miaceas. 

Clitoria ternatea. O r i g i n a l de la I n d i a . 
Arbusto sermentoso, hojas foliáceas; por 
la primavera flores grandes violáceas con 
centro amari l lo y blanco. C u l t i v o , terrizo 
de hojas y arena. Multiplicación de cogo­
llos bajo campana en la pr imavera; perte­
nece á la f ami l i a de las leguminosas. 

Clivia nobilis. U m b e l a coronada de 40 
á 50 flores pedunculadas de color rojo y 
verde en l a extremidad durante todo el 
año. Cu l t i vo , t ierra sustanciosa y rica en 
abono; riegos con frecuencia y sombra: es 
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planta propia para decorar salones y ga ­
lerías. Multiplicación de los hijuelos que 
brotan al pié; fami l ia de las irideas. 

Coccoloba rugosa. Arbusto de 7 á 8 me­
tros; hojas ovales coriáceas: flores de un 
color rojo subido, fruto del mismo color. 
C u l t i v o , es p lanta ornamental por su fo­
l la je , requiere t ierra sustanciosa, r ica en 
abono. Multiplicación de cogollos con r a ­
mas tiernas, recortándoles las hojas para 
quitarles su volumen; pertenece á l a f a m i ­
l i a de los polygoneas. 

Cocos australis. N a t u r a l de A u s t r a l i a . 
P l a n t a de elegante aspecto, de estatura 
regular, con abundantes hojas de largo 
peciolo que forman verticilos sobre el ta ­
l lo central . E x i s t e n varias especies y casi 
todas por su follaje presentan bien m a r ­
cados el aspecto de una palmera. Cu l t i vo , 
t ierra permeable mezclada con arena. M u l ­
tiplicación de semillas, las que deben sem­

brarse en invernadero ó en estufa ca l ien­
te: pertenece á l a fami l ia de las palmas. 

Cofléa arábica Arbusto de 5 á6 metros; 
hojas persistentes lanceoladas: flores pa ­
recidas á las del jazmín; fruto colorado y 
después violáceo. Cu l t ivo , t ierra sustan­
ciosa y arenosa, mucho sol, teme la h u ­
medad. Multiplicación de semillas recien-
cojidas sobre cama caliente; f ami l ia de las 
rubiáceas. 

Colea floribunda. Procedente de M a d a ­
gascar; hojas reunidas por 8 pares de fo­
líalas, ovales lanceoladas; flores largas de 
3 centímetros, dispuestas en umbela. C u l ­
t ivo , t ierra sustanciosa y fresca, mucha 
agua en el período de su vegetación. M u l ­
tiplicación de cogollos en cama caliente y 
bajo campana; pertenece á l a fami l ia de 
las bignoniaceas. 

J U A N B . P E L Ú . 

(Se continuará.) 

P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 
( CONTINUACION. ) 

S A N T O L I N A D E H O J A D E R O M E R O . (8. 

rorismarinifolia).—Se diferencia esta es­
pecie de l a anterior en sus hojas estrechas, 
l ineales, parecidas á las del romero, c u ­
biertas en los bordes de unos tubercu l i -
tos glandulosos. 

Se cr ia como l a anterior en las rocas 
áridas y elevadas más opuestas a l sol de 
los países meridionales. 

L a s dos especies de Santo l ina apunta ­
das, t ienen un gusto amargo, acre, y son 
aromáticas. Se usan como vermífugas i r ­
ritantes, como astringente para retener l a 
sangre, y cocida, como sudorífico. Se pro­
p ina desde medio dracma hasta una onza 
en infusión en 6 onzas de agua, para las 
lombrices, opilación, flores blancas, pre­
disposición inf lamatoria y las obstruccio­
nes del hígado y del bazo. 

S A N Í C U L A D E E U R O P A . (Sanícula euro­
pea).—Planta de raíz blanca interior y 
negra exteriormente; tallos rectos y casi 
desnudos; hojas numerosas, lampiñas, 
bri l lantes, superior, sencillas, palmadas 
en tres ó cinco lóbulos; flores blancas 
m u y pequeñas, reunidas en pequeños p a ­
rasoles en l a punta del tal lo , fruto redon­
do, revestido de puntas torcidas. 

Crece esta especie en los montes som­
bríos de lospaises frios y templados. 

L a raíz es amarga, hojas s in olor, 
aplicándose como vulnerar ia , astringente 
y detersiva, dándole en t isana ó pócimas, 
dando buen resultado en las hemotisis y 
en l a diarrea serosa. 

S A N D Í A Ó M E L Ó N D E A G U A . (Cucúrbita 

citrullus).—Planta rastrera de raíz fibro­
sa; tallos flexibles, rastreros; hojas consis* 
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tentes,' profundamente escotadas; flores 
amari l las unisensuales; fruto voluminoso, 
casi esférico, que contiene interiormente 
u n a carne fresca, dulzona y numerosas 
semillas fpepitas). 

Crece en las huertas y campos cu l t i va ­
dos. E s planta anual y florece en verano. 

E l melón de agua es una f ruta jugosa, 
refrigerante y de buena digestión. L a s 
pepitas son como las de l a Calabaza, me­
lón y almendras, m u y buenas para hacer 
horchatas, m u y propias para los enfer­
mos cuando se les quiere al imentar y re­
fr igerar a l mismo tiempo. 

S A R R A C E N O , T R I G O N E G R O , A L F O R J Ó N . 

(Poligonum, fagopyrum).—Raíz fibrosa 
con varias rasil las capilares; tallo hervá-
ceo, derecho, c i l indr ico ; hojas acorazona­
das y en forma de flecha; flor apétala ó 
sin pétalos, de color blanco gris; fruto con 
semillas triangulares de color moreno. 

Crece en los terrenos secos de toda E u ­
ropa; es anual , floreciendo á veces á los 
quince dias de haber salido do la t ierra . 

E s t a planta, como casi todas las p o l i ­
gonáceas, posee u n principio astringente, 
aplicándose como vulnerar ia y en varias 
enfermedades de l a pie l . D e l a semil la se 
extrae u n a sustancia f erinácea mediana­
mente n u t r i t i v a , haciéndose u n pan más 
nutr i t ivo que el de cebada, y untado con 
manteca ó tocino lo hacen tan agradable, 
que en algunos paises del Nor te lo pre­
fieren a l trigo. 

S A T I R I Ó N D E O L O R . (Satiriun hirienum.) 
— E s t a planta crece en los sitios secos y 
montañosos, en los prados y montes de 
los paises templados. D e tal lo alto; hojas 
lanceoladas, flores blancas, notables, por 
tener el pétalo infer ior salpicado de púr­
pura . 

S u olor es repugnante. 
L a raíz de esta p lanta es tónica, tomán­

dola cocida l a gente del campo para f o r t i ­
ficar e l estómago cuando tienen debil idad. 

S A U C E B L A N C O S A . (Salixalba.)—Arbo-

l ito de raíz ramosa; tronco de unos 10 
metros, de corteza áspera; hojas alternas, 
lanceoladas, dentadas, agudas, verdosas 
por arr iba y blanquecinas por debajo, 
flores c i l indricas en aumento; fruto cap­
sular oval , con una ce ldi l la que contiene 
varias semillas guarnecidas de vi lanos. 

Se cr ia en l a ori l las de los rios, sotos, 
arroyos y montes. 

L a corteza de sauce es astringente, y se 
emplea pulver izada para atacar las fiebres 
intermitentes, asociada á l a raíz de l a 
Genciana y C a r m o n i l l a romana; también 
ejerce su acción tónica bastante p r o n u n ­
ciada sobre el canal digestivo. L a mate­
r i a tanínica se emplea para e l curtido de 
las pieles y el color encarnado sanguíneo 
que también se saca de e l la sirve en l a 
p intura . 

S A N C O Y E Z G O . (Sambucus ebulus.)— 
P l a n t a m u y parecida a l sabuco, de f r u ­
to, negro tronco herváceo, acanalado, 
anguloso, l leno de médula; hojas aladas, 
las hojuelas estrechas lanceoladas, flores 
blancas, témales y aparasoladas; fruto 
consistente en bayas negras y pulposas. 

Crece en los terrenos sustanciosos, fres­
cos, á o r i l l a de los rios, en los prados y 
fosos húmedos. 

L a flores como en e l saneo común, son 
sudoríficas, refrigerantes y calmantes; pe­
ro las virtudes de este son más p r o n u n ­
ciadas que en aquel; exhala u n olor v i ­
rulento tan fuerte que auyenta e l gorgo­
jo de los cereales. L a s bayas se emplean 
para teñir ciertas telas de morado. 

S E N E C I O C O M Ú N , Y E R B A C A R P I N T E R A . 

(Senecio vulgarís.)—Tallos fistulosos; h o ­
jas alternas, sexilis, aladas, flores a m a r i ­
l las, c i l indricas , flosculosas. 

Crece en los campos, mas abundante 
en el Nor te que en e l Mediodía, conser­
vándose verde todo e l año. 

E s t a especie herbácea, es ligeramente 
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acida, se emplea en cataplasmas emol ien­
tes, suministra el senecio u n escelente 
alimento para las cabras y puercos. 

S E R V A L B R A V Í O . (Servus domestica.)— 
Raíz leñosa; tal lo medianamente grueso, 
hojas colocadas alternativamente sobre 
los tallos: son aladas, hojuelas punteagu-
das; flores colocadas en l a c ima de los t a ­
llos en forma de maceta blanca; e l fruto 
es una baya carnosa, casi esférica, seme 
jante á una pasa pequeña. 

Crece este árbol en los terrenos más 
fríos de España y florece en pr imavera. 

E l fruto l lamado serba, es tónico insí­
pido, dulce, y contiene bastante ácido ma­
rico; es indigesto y astringente, produ­
ciendo por lo mismo cólicos, y se admi ­
nistra en las diarreas por debi l idad, en l a 
disentería benigna y las almorranas. Con 
el fruto se hace u n a bebida fermentada 
más espirituosa que l a sidra. 

S E R P O L . (TymusserpiHum.)—Raíz r a 
mosa y fibrosa; tallos abundantes, cua­
drados, duros, leñosos y rojizos; hojas 
planas obtusas, pestañosas y casi ovales; 
f ruto con cuatro semillas casi redondas. 

Crece sobre las colinas y en los cam­
pos; es p lanta v ivaz y florece en verano. 

E l Serpol , así como las diversas espe­
cies de tomil lo , despide u n olor fuerte y 
aromático, u n sabor acre, u n poco amar­
go, y sometido a l análisis produce ácido 
gálico; da un aceite volátil cáustico, i n f l a ­
mándose l a boca y l a lengua solamente 
con aspirarlo. E l Serpol tomado cocido 
dá excelentes resultados en las afecciones 
del canal digestivo, y en toda clase de en­
fermedad que reclama el uso de est imu­
lantes y de tónicos. 

S E R R Á T U L A C A M P K S T R E , C A R D O D E LOS 

C A M P O S Ó H E M O R R O I D A . (Serratilla alven-
cis.J—Se cr ia esta p lanta en los campos, 
con tanta abundancia que desespera a l 
agricultor, á quien cuesta mucho trabajo 
estirparla, por ser p lanta v ivaz . S u raíz 

es ahusada y rastrera; tallos herváceos, 
acanalados y ramosos; hojas m u y espino­
sas blancuzcas por l a parte infer ior y aser­
radas, lanceoladas y flexibles; flores p u r ­
purinas, dioicas y terminales; fruto ter­
minado por el cáliz con largos vi lanos. 

E s t a p lanta se aplica como aperit iva y 
resolutiva; usándose en cocimientos para 
l a cura de los tumores producidos por l a 
picadura de ciertos insectos; también se 
pone para curar las contusiones y las her ­
nias. 

Ant iguamente se tenia l a r i d i c u l a pre ­
tensión de que l levando esta p lanta sobre 
l a ropa, preservaba de las almorranas á 
las personas. 

S É S E L I D E L A S M O N T A Ñ A S . (Seseli mon-

tanum)—Raíz pir i forme tortuosa; tal lo 
herbáceo derecho y acanalado; hojas dos 
veces aladas, los escotes cortos casi fili­
formes; las flores blancas accilares y apa ­
rasoladas; fruto con dos semillas ovales 
aplanadas por un lado y convexas por e l 
otro. 

Crece con preferencia en los sitios secos 
y montañosos; es planta v ivaz y florece 
en Otoño. 

Sus propiedades son, el que l a semi l la 
despide u n olor aromático, algo acre; 
siendo m u y estomacal, amenagoga, car­
minat iva y resolutiva; cocida en e l agua, 
y bebida esta en caliente, aplaca el dolor 
de l a ve j iga faci l i tando l a sal ida de l a 
or ina. 

S I C Ó M O R O Ó A R C E F A L S O P L A T A N O . (Acer 

montanum.)—Planta de hojas acorazona-' 
das quinquelobadas lampiñas; lóbulos 
aguzados aserrados; racimos colgantes; 
algo compuestos, raquis y filamentos de 
los estambres peludos; frutos lampiños, 
alas poco divergentes. 

Crece esta especie en l a zona media de 
E u r o p a ; en Aragón y en otros puntos de 
España es frecuente. 

E l jugo de esta p lanta es azucarado, 
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aunque no tanto como el sacarinus, y to­
mado caliente como lo verif ica l a gente 
del campo, es un sudorífico de excelentes 
resultados. 

S O M B R E R I L L O O M B L I G O S D E Y E N U S , O R E ­

J A D E M O N J E E M B U D E J O Y C O T I L H O N . (Co-

tilectom umbilicus.)—Planta de raíz t u ­
berosa, bulbosa, blanca; tallo recto débil 
y casi sencillo; hojas radicales, lanceola­
das gruesas, redondeadas acanaladas; f l o ­
res de color amari l lo verduzco en r a m i l l e ­
tes colgantes; fruto compuesto de cinco 

cápsulas con numerosas semillas, peque­
ñas y c i l indr i cas . 

Se cría esta especie en los terrenos pe­
dregosos y sobre las paredes viejas y hú­
medas de l a parte merid ional de E u r o p a . 

L a s hojas de esta p lanta son insípidas, 
acuosas, refrigerantes, diluentes, y coci­
das, se administran para fac i l i tar l a ex­
pulsión. 

S . C E B Ó N . 

(Se continuará.) 

P L A N T A C I O N E S D E L A S V I N A S . 

PROPAGACION DE LA VID POR ACODO O MUGRON. 

B i e n sabido es que la operación de aco­
dar consiste esencialmente en colocar den­
tro de l a t ierra algunas yemas de un vas­
tago vegetal s in separarlo de l a planta 
madre, manteniéndolo cierto tiempo en 
esta disposición, hasta que las influencias 
combinadas de calor, falta de luz , hume­
dad conveniente y contacto del oxígeno 
del aire, determinen el brote de las raí­
ces. E n las plantas de tallos sarmentosos, 
como el de la vid, el acodo es sumamente 
sencillo, bien conocido de todos los v i t i ­
cultores con el nombre de mugrón. P a r a 
pract icarlo , se eligen uno ó más sarmien­
tos, bien desarrollados sobre l a cepa qué 
se dedica a l objeto, bien por su posición 
en la viña estando próxima á algunas 
marras, ó bien con el objeto de obtener 
barbados para verificar plantaciones en 
distintos sitios. E s oportuno escoger para 
e l caso sarmientos fructíferos, largos y 
flexibles sobre cepas que sean productivas 
y robustas. L a operación suele hacerse de 
Febrero á M a r z o , según los cl imas, h u n 
diendo e l sarmiento en una pequeña zan ­

j a abierta junto á l a cepa, de modo que 
dicho sarmiento quede á 0 m., 12 de pro­
fundidad y dejando fuera una ó dos ye ­
mas, en que se sujetan á una caña ó t u ­
tor colocado verticalmente. 

D i c h o se está que para esto se debe re ­
mover y labrar e l suelo donde haya de 
quedar enterrado el sarmiento, mezclán­
dole también estiércol repodrido, con c u ­
yo beneficio, l a yema ó yemas, que se de­
jan a l extremo, brotan y se desarrollan 
durante el siguiente estío, desenvolviendo 
los dos vastagos. Generalmente se deben 
castrar las yemas enterradas raspando e l 
ojo con l a navaja . L a s raíces brotan en l a 
base de los nudos, e l último de los cuales 
l l e v a l a corona de raíces más vigorosas y 
que h a n de ser principales para l a cepa 
que se forme. Desde el año siguiente á l a 
operación puede fructificar este sarmien­
to, si no se le entierra á más de 0 metros, 
15 ; cuando se le deja más hondo, el brote 
de los pámpanos es mezquino y l a f r u c t i ­
ficación se retrasa notablemente. 

A l otoño, después de verificado e l acó-
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do, ó hacia principios de la pr imavera s i ­
guiente, puede hacerse l a postura del 
sarmiento, separándole de l a cepa madre 
y sacándole de t ierra con cuidado, para 
supr imir le luego l a parte inútil por el cor­
te. Es to es lo que se practica ordinar ia­
mente; pero aun es preferible supr imir los 
collares inferiores de raíces, para que la 
nueva cepa se constituya sobre l a corona 
radical superior. U n o de los dos sarmien­
tos, por l a generalidad el más débil, se 
corta á casco, y el otro sarmiento, más 
fuerte ó más bajo, se deja á dos yemas, 
formando un pulgar cortado. Este méto­
do de acodar ó amugronar l a v id debi l i ta 
bastante las cepas, sobre todo si los bar­
bados no se cortan y sacan hasta los dos 
años, como algunos verifican. 

Otro método de acodar es el que se l l a ­
m a de hundir ó aterrar l a cepa; el cual 
consiste en bajar todos los sarmientos de 
l a cepa que se acoda, echando una ó dos 
paladas de t ierra y dejando sólo fuera la 
extremidad de cada sarmiento; á veces se 
forma encima de l a cepa un cono de t ier ­
r a , cuyo eje corresponde al centro de l a 
misma. D e este modo, todos los sarmien­
tos enterrados echan raíces, entrando en 
vegetación las yemas descubiertas. H u n ­
d ida l a cepa en primavera, hacia el mes 
de Noviembre , ó después, se pueden sa­
car los sarmientos barbados, dejando á l a 
cepa dos ó tres pulgares por la siguiente 
vegetación, caso de que dicha cepa pueda 
subsistir después de haberse debilitado, 
como es consiguiente. 

E s método preferible para los v i t i c u l ­
tores i lustrados el de practicar los acodos 
con el sarmiento invertido. L a práctica de 
esta operación, consiste en encorvar los 
sarmientos de forma que se introduzca en 
t ierra el extremo á 0 metros, 15, ó 0 me­
tros, 20 de profundidad, apretando fuer­
temente l a t ierra alrededor de dicho ex­
tremo acodado, ó sujetando éste con una 

horqui l la de madera, en caso de que fue­
re preciso. Tanto menor sea la parte del 
sarmiento enterrada, más favorable será 
el resultado, presentando una planta me­
jor que se obtiene del mugrón que no el 
barbado procedente del otro mugrón, don­
de la parte enterrada da ocasión á dos co­
llares de raíces, en vez del co l lar mejor 
conformado. De toda suerte, se vé, que los 
coliares ó coronas de raíces, que dan es­
tos mugrones invertidos, producen un re­
sultado más satisfactorio en l a conforma­
ción del sistema radical de l a cepa. A s e ­
gura M r . G u y o t que ha visto empleado 
satisfactoriamente este método de a m u ­
gronar en las cercanías de la Roche la y de 
Poit iers , que corresponden á l a región de l 
S. O. de F r a n c i a , y también en l a p r o x i ­
midad de Y i c h y , que es del Centro Este . 

E n t r e los acodos hechos con sarmientos 
hundidos y los de sarmiento invertido ex is ­
te otro sistema de acodar que se podría 
considerar como intermedio, e l cua l se 
aplica en varias zonas del Centro O. de 
F r a n c i a á las varas ó vergas de los viñe­
dos en rastra. E l que se practica en las 
cercanías de Chateauroux, y el que se h a ­
ce mucho en las inmediaciones de C h a r -
tres. L a operación consiste en bajar has­
ta el n ive l del suelo las vergas y echarles 
en su centro una palada de t i e r r a , que se 
comprime ligeramente con l a misma pa la 
ó azada, para favorecer el brote de raíces 
en los nudos enterrados, que comprende 
la sección del sarmiento. Estos acodos 
suelen practicarse en Chartres, poco antes 
ó poco después del brote de los pámpa­
nos, favoreciendo el aterramiento para 
preservar los frutos de las heladas tardías 
de primavera, y el resultado que se con­
sigue en las plantas obtenidas es de los 
más notables por l a prontitud y vigor del 
brote de raíces. 

Otro procedimiento raro de acodar, 
aunque infal ible en el concepto del doctor 
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Guyot , es el que denomina de estolones, 
por el parecido del sarmiento fuera de 
t ierra con los estolones naturales que pro­
ducen ciertas plantas. E l acodo se pract i ­
ca doblando el sarmiento por el punto ó 
nudo,cortáudolo luego. Hecho esto, se en-
t ierra el codo á la profundidad de 6*, 10 
ó 0,15 metros. A la verdura siguien 
te se puede separar el barbado de l a cepa 
madre. E l método difiere en que el sar­
miento dejado largo a l verificar la poda 
en Febrero ó Marzo , se corta desde luego 
sobre un nudo que se conserva íntegro, 
castrando las demás yemas del sarmiento. 
L a consecuencia es brotar con gran vigor 
l a yema, que hacia el mes de M a y o ofre­
ce un buen vastago herbáceo. Cuando es­
te vastago alcanza la longitud de 0'15 
metros á 0'30 metros, se baja el codo á cu ­
br i r lo de t ierra , dejándolo á l a corta pro­
fundidad de O'Oó metros á 0'06 metros. 
D e este modo el desarrollo de raíces es 
magnífico, y tan pronto, que en el perío­
do de l a misma vegetación se real iza. 

A u n se conoce otro sistema de mayor 
eficacia, que permite la obtención de n u ­
merosos y excelentes barbados, y que es, 
sobre todo, aplicable a l a s largas varas de 
los viñedos en rastra. Consiste el aludido 

método de amugronar en tender l a vara ó 
largo sarmiento sobre la superficie del 
suelo, afirmándolo con horqui l las dé m a ­
dera. Cuando brotan las yemas del sar ­
miento tendido, se deslechugan los que 
aparecen m a l dirigidos, dejando única­
mente los que se elevan hac ia la parte 
superior, y cuando éstos l legan á l a l o n ­
gitud de 0'15 metro» á 0'30 metros se r e ­
calzan con 5 á 10 centímetros de t i e rra ; 
lo cual basta para promover el brote de 
hacecillos de raíces. 

E n la vegetación del año, cada v a s t a ­
go sostiene hermosos pámpanos y aun r a ­
cimos fructíferos, observándose un des­
arrollo más vigoroso en los botones más 
inmediatos al extremo del sarmiento. L l e ­
gado el otoño, después de l a caida de l a 
hoja, se puede separar cada sarmiento 
tendido de la cepa productora, cortándolo 
y dividiendo por respectivas secciones ca­
da vastago con su haz de raíces, lo cua l 
permite obtener cuatro ó cinco barbados 
de cada sarmiento ó rastra que se a m u ­
grona. C o n razón puede l lamarse este 
sistema el acodo por excelencia. 

E . A . 
(Revista Vinícola y de Agricultura.) 

SECCION DE NOTICIAS. 

La sociedad Académica franco-hispano-
portuguesa , establecida en Toulouse ( F r a n ­
c i a ) , h a adoptado di ferentes acuerdos para 
demostrar su sent imiento por las desgracias 
ocurr idas en nuestras prov inc ias A n d a l u z a s . 

Además de haber r e m i t i d o á l a embajada 
de España u n donat ivo de 1.200 francos, f o r ­
mó u n comité bajo l a pres idenc ia h o n o r a r i a 
d e l vicecónsul y l a e fect iva de M r . C l e m e n t 
Sipiére, y en que figuran los Direc tores de l a 
prensa l o ca l y g r a n número de personas d i s ­

t i n g u i d a s , con e l fin de a l l egar recursos. C o ­
mo test imonio de simpatía hacía España y en 
señal de duelo , acordó l a sociedad a p l a z a r e l 
banquete a n u a l que deb ia celebrarse e l 24 
d e l pasado mes de E n e r o . 

Ha visitado nuestra redacción Za Setti­
mana, gaceta de los intereses agrícolas de 
I t a l i a que se p u b l i c a semanalmente en R o m a . 

Agradecemos l a v i s i t a y establecemos gus­
tosos e l cambio. 
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De la Gaceta de Agricultura.—Nueva va­
r i edad de a p i o . — M r . C h e m i n , h o r t i c u l t o r de 
I s s y ( F r a n c i a ) acaba de i n t r o d u c i r en e l c u l ­
t i v o u n a n u e v a v a r i e d a d de apio , que está l l a ­
m a d a á general izarse m u c h o y quizás á sus­
t i t u i r á todas las h o y conocidas, á no Ser las 
tuberosas. 

E l apio blanco, que así se l l a m a l a v a r i e ­
d a d debida á M r . C h e m i n , adquiere n a t u r a l ­
mente u n color b lanco a m a r i l l e n t o que e v i t a 
e l aporcado, operación labor iosa que presenta 
además e l inconveniente de d e t e r m i n a r l a po­
dredumbre de u n a parte de las plantas ente­
rradas . N o sucede así con e l apio de M r . C h e ­
m i n ; como es b lanco en las condiciones n a t u ­
ra les , basta p l a n t a r l e y arrancar le cuando ad­
q u i e r e todo su desarrol lo , para vender le en e l 
mercado . E n t o n c e s presenta m u y be l lo aspec­
to , y es t i e rno , sabroso y m u y agradable a l 
pa ladar . E s además rigoroso y m u y temprano . 
E n cuanto á su c u l t i v o , es absolutamente e l 
m i s m o que se a p l i c a á todas las demás v a r i e ­
dades, con l a var iante de s u p r i m i r e l apor­
cado. 

Encalado de los árboles fruta les . — El 
encalado t iene por objeto proteger las corte­
zas de los árboles contra l a ar idez y las h e l a ­
das pr imavera l es , y además d e s t r u i r los pará­
sitos que se abr igan bajo l a corteza, donde de­
p o s i t a n sus huevos ó h a b i t a n sus orugas. Se 
e m p l e a para este objeto u n a lechada de c a l 
espesa, dándola consistencia con u n poco de 
co la de pescado. Se puede m e z c l a r también 
flor de azufre , á fin de e x i t a r más sus p r o ­
piedades insect i c idas . 

P a r a e v i t a r que e l encalado presente u n 
aspecto blanco y quebradizo se puede mezclar 
también u n poco de holl ín que l a dá u n color 
parecido a l de l a corteza . Lejos de p e r j u d i ­
car á las propiedades de l a m e z c l a , l a adición 
d e l holl ín l a hace n u t r i t i v a é insect i c ida . 
H e c h a l a m e z c l a , se a p l i c a a l árbol, e x t e n ­
diéndola con u n p i n c e l ó brocha en e l i n v i e r ­
no . S i e l encalado se hace en l a p r i m a v e r a 
y en todos los períodos en que l a vegetación 
es más ac t i va , l a m e z c l a debe ser más l íqui­
da , p a r a que pueda apl icarse con u n a bomba 
ó regadera. 

Nuestro querido amigo y Director, don 
F r a n c i s c o G h e r s i , h a sido nombrado socio 
corresponsal de l a Económica S e v i l l a n a de 
A m i g o s d e l P a i s . 

E l eminente profesor de ciencias natu­
rales M r . P a s t e u r , h a sido nombrado p r e s i ­
dente de l a comisión super ior de defensa con ­
t r a l a filoxera, de F r a n c i a . 

L a revista vitícola, vinícola de agricul­
t u r a é intereses generales, segunda época de 
l a Revista Vitícola y vinícola que se p u b l i c a 
en J e r e z , en su número 1.° contiene e l s i g u i e n ­
te sumar io : 

A l públ ico .—Secc ión vinícola: el modus 
vivendi.— Un tratado con España.—Sección 
agrícola: El problema agrícola.—Intereses 
generales: Agencia general de trasportes ma­
rítimos y terrestres.— Conservación de la na­
ranja.—Alimentación délos ganados.—Condi­
ciones que debe reunir una leche aceptable.— 
Reproducción del pino piñonero. —Adverten­
cias.—Bibliografía. 

La "Ilustración Artístico-teatral" que 
se p u b l i c a en M a d r i d bajo l a dirección de D . 
J u a n B . S e n d r a , en su número 30 contiene e l 
s iguiente sumar io : 

T e x t o : Adelardo López de Ayala, A n t o n i o 
G u e r r a y A l a r c o n . — L a jota y el fandango.— 
El reo de muerte, José de E s p r o n c e d a . — L a 
hijastra del amor (nove la de J . O . P i c ó n ) , 
J . Zahonero . — Al hombre, E . F e r r a r i . — L a 
actriz domadora.—Anécdotas artísticas.—Ex­
plicación de grabados. —Extrangero.— Ecos 
teatrales.—Movimiento artístico.— Adverten­
cia.—Anuncios. 

Grabados : Adelardo López de Ayala.— Ul­
timo dia de un condenado á muerte, cuadro d e l 
reputado p i n t o r austríaco M u n k a c s y . 

Hemos tenido el gusto de recibir la 
Agenda dosimétrica de bolsillo para 1885, l a 
c u a l contiene en 64 páginas las leyes f u n d a ­
mentales y medios de acción de l a dosimetría 
y u n f o r m u l a r i o por orden alfabético de las 
enfermedades más comunes, sus indicac iones 
y su t r a t a m i e n t o . 



32 R E V I S T A H O R T Í C O L A . A N D A L U Z A . 

O B S E R V A C I O N E S METEOROLÓGICAS D E L M E S DE ENERO DE 1885. 

Barómetro. Termómetr.'" Dirección E s t a d o 
BIAS. 

MAÑANA. 
del del BIAS. 

MAÑANA. TARDE. MAXIMA. MINIMA. viento. cielo. 

1 ..767,1.. ..764,9.. . .16,0. . . . 6,7.. .. E. .. Despejado. 
2 ..762,7.. ..760,9.. . .14,8. . . . 9,5.. . . S. E . . . Nuboso. 
3 ..761,2.. . .760,3.. . .18,5.. . . 9,9.. . . S. E . . . Id. 
4 ..762,7.. . . 762,2.. ..16,6.. . . 7,8.. . . N . E . . . Cubierto. 
5 ..767,4.. . .767,4.. . .15,0. . . . 6,7.. . . N . E . . . Despejado. 
6 .. 770,8.. . .770,3.. ..15.1. . . . 6,0.. . . N . 0. Id. 
7 ..773,0.. ..770,6.. . .13,8. . . . 5,3.. N . . . Id. 
8 ..770,4.. . . 768,7.. . .12,4. . . . 5,2 . . . N . 0. . . Id. 
9 . .764,4.. . .762,7.. . .14,0.. . . 9,2.. . . N . 0. Nuboso. 

10 ..767,2.. .. 766,8.. ..14,8.. . . 7,3.. . . N . . . Despejado. 
11 . .767,2.. . . 764,2.. . .14,6.. . . 7,6.. .. N . 0. . . Cubierto. 
12 ..762,9.. . .760,8.. . .13,3.. . . 8,4.. . . N . 0. . . Nuboso. 
13 ..765,7.. . .764,6. . . .12,9 . . . 5,8 . . . N . . . Despejado 
14 ..756,7.. ..752,8.. ..12,6. . . . 6,3.. 0. Cubierto. 
15 ..756,1.. ..754,6.. . .11,0. . . . 4,2.. . . N . . . Despejado. 
16 ..750,6.. ..753,7.. ..11,4. . . . 1,2.. . . N . . . Cubierto. 
17 ..759,2.. . . 759,8.. . .12,8.. . . 0,2.. . . E . . . Despejado. 
18 ..764,2.. . .762,9.. . .14,9. . .. 2,6.. . . N . E . . . Nuboso. 
19 ..762,0.. . .760,6.. ..13,8. . . . 9,0.. . . E . Id. 
20 ..756,7.. ..754,2. . . .15,9.. . . 9,7 . . . E . Cubierto. 
21 . . 756,0.. . 757,7.. . .15,3.. . . 9,9.. . . S. 0. Id. 
22 ..761,3.. ..759,4.. . .14,8.. . . 10,9.. . . S. Id. 
23 ..753,2. . . . 755,5.. . .16,1.. . .10,4.. .. S. E . . . Id. 
24 ..761,7.. . .763,3.. . .15,1.. . . 9,8 . . . N . 0. Nuboso. 
25 ..768,1.. . .766,9.. . .18,0.. . . 8,5 . . . E . . . Id. 
26 ..767,6.. ..766,2.. . .18,9.. . . 8,6.. . . S. E . Id. 
27 ..767,0.. . .766,8.. . .21,5.. . . 7,5.. . . N . E . . . Id. 
28 ..769,3.. ..767,7.. . .18,3.. . . 8,6.. . . S. E . . . Id. 
29 ..763,5.. ..759,8.. 18,4.. . .10,6.. . . S. E . . . Cubierto. 
30 ..754,0.. ..757,1.. . .17,1.. . . 9,6.. . . S. 0. . . Id. 
31 . . 764,1.. . . 764,5.. . .17,3.. . .12,2.. . . S. . . Nuboso. 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

i P E B E E E O 
E n e l m e s de F e b r e r o florecen l o s jacintos, viole­

tas, lirios, la flor del aro, flamenquillas, cinerarias ar­
bóreas, l o s oxalis, l a borraja, e l recedá, l o s heliotropos, 
verónicas, a l g u n a s liliáceas y crasulaceas. E n es te m e s 
se h a c e n l a s m u l t i p l i c a c i o n e s p o r e s q u e j e s d e l o s he­
liotropos, venenas, híbiscus, dama de noche y d e o t r a s 
p o r c i ó n d e c l a s e s m á s ó m e n o s l e ñ o s a s ; se c o n t i n ú a n 
n a c i e n d o l o s i n g e r t o s e n l o s á r b o l e s f r u t a l e s d e e s ­
p i g a s 6 e n d i d u r a ; p e r o c u i d a n d o s i e m p r e d e p r a c t i ­
c a r l o s e n a q u e l l a s v a r i e d a d e s m á s tard ías á c a u s a d e 
a d e l a n t a r s e e n o t r a s m u c h o l a v e g e t a c i ó n p o r l a t e m ­
p e r a t u r a t e m p l a d a de n u e s t r o c l i m a . E n l a s t u e r t a s 
se c o n t i n ú a s e m b r a n d o l a s patatas y se t r a s p l a n t a n 
o t r a p o r c i ó n d e c l a s e s d e h o r t a l i z a s . 

E n e l m e s d e M a r z o florecen l o s alelíes amarillos, 
l o s jacintos, l a s cinerarias, ranúnculos, anémonas, mar­
garitas permanentes, l a retama, bougainvilleas, l o s li­
rios, geranios grana, l a fumaria, l o s pensamientos muy 
temprano, e l pitosporo, a l g u n a s c l a s e s d e acacias de 
Australia, l a s camelias, violetas, spirea, a l g u n o s rosa • 
les y o t r a s m u c h a s p l a n t a s a n u a l e s d e l a s m a s c o m u ­
n e s . E n M a r z o se p l a n t a n l o s b u l b o s d e nardos y l o s 
t u b é r c u l o s d e dalias, gloxinias, begonias, caladium y 
v a r i a s tideas. S i é m b r a n s e l a s s e m i l l a s d e rascamoños 
6 zinias, copetones, margaritas, amarantos, borlones, no 
me olvides, albahacas, capuchinas, pinos, coleus, cuca-

liptus, acacias, hibiscus, caracolas, mundevilleas, bella­
donas, trompetas, amor al uso, melones, sandías, cidras, 
habichuelas, eternas, suspiros, portulacas, campanillas, 
magnolias, algodoneros, mirasoles, rosa de India, ro­
sales, camelias y e n g e n e r a l l a m a y o r p a r t e d e á r b o ­
l e s y a r b u s t o s . S e c o n t i n ú a n h a c i e n d o e n es te m e s 
l a s m u l t i p l i c a c i o n e s p o r m u g r o n e s y p o r e s q u e j e s 
6 c o g o l l o s , t a n t o e n a q u e l l a s v a r i e d a d e s d e p l a n t a s 
q u e c r e c e n p e r f e c t a m e n t e a l a i r e l i b r e c o m o e n l a s 
q u e se c u l t i v a n e n c a j o n e r a é i n v e r n á c u l o s ; se c o n ­
t i n ú a n l a s l a b o r e s g e n e r a l e s e n e l j a r d í n ; se l a b r a 
y l i m p i a y se l e s c o r t a á l o s á r b o l e s y a r b u s t o s t o d a 
a q u e l l a p a r t e l e ñ o s a q u e p o r c u a l q u i e r c a u s a t e n ­
g a n . - — E n l a s h u e r t a s se c o n t i n ú a n e c h a n d o a l m á ­
c i g a s d e pimientos, tomates, berengenas, zanahorias, 
coles y o t r a s c l a s e s d e e n s a l a d a s ; l a s habichuelas, gar­
banzos, calabazas, maiz y o t r a s s e m i l l a s de l e g u m b r e s 
y g r a m í n e a s ; se p r e p a r a n l o s c u a d r o s l o m o s y a c e ­
q u i a s p a r a p o d e r t r a s p l a n t a r p o r c i ó n de h o r t a l i z a s 
d e a q u e l l a s q u e se s e m b r a r o n m a s t e m p r a n a s , c o m o 
p a r a r e g a r c o n p a r t i c u l a r i d a d n u e s t r a s h u e r t a s q u e 
e n s u m a y o r í a s u s t e r r e n o s s o n m u y secos y a r e n o ­
sos . E n M a r z o se d e b e v i n a r m u c h o y r e c o g e r l a s 
y e r b a s . S e l i m p i a n l o s á r b o l e s f r u t a l e s , se p e r s i g u e n 
l o s c a r a c o l e s , se l i m p i a n l o s olivos, l o s naranjos y 
t o d a s c l a s e s f r u t a l e s c o m o m a d e r a b l e 6 d e a d o r n o s . 

Cádiz: 1885.—Imprenta de la Bevuta Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
D E 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C U L T U R A , 
D E 

G K A N A D A . 

E S T A C I O N D E O T O Ñ O . 

Se p l a n t a n e n esta estación los Jacintos.—Tulipanes.— Anémonas.— Ranúnculos 
{Francesillas, Moñas, Marimonas.)— Narcisos.—Junquillos.— Azucenas.— Amarylis.— 
Lirios.—Arum.—Muscari.—Crocus.—Iris.—Gladiolus.—Coronas imperiales.—Ornitó-
galos.—Peonias, y otras var ias clases de p lantas bulbosas. R i z o m a s y cebollas de ñores. 

Todas estas clases de bulbos , procedentes de H o l a n d a y de Bélgica, están de venta 
por m a y o r y menor en este E s t a b l e c i m i e n t o . 

P a r a su descripción, su c u l t i v o , nombre de las variedades , precios etc . , p e d i r los Ca­
tálogo que se remitirán francos de porte. 

E n este E s t a b l e c i m i e n t o se c u l t i v a n en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para e l aire l i b r e como para invernaderos y estufas cal ientes . 

Espec ia l idades en : Arboles frutales.—Arboles de sombra.—Arbustos de adorno.— 
Palmeras, de clases var iadas . 

Grandes ex istenc ias de Camelias.— Magnolias.— Azaleas. —Gardenias — Ficus.— 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de p lantas de hojas de c o l o r e s . — C u l t i v o especial de rosales, co­
lección de más de 1.000 variedades; semi l las de todas clases y otros artículos diversos. 

G R A N E S T A B L E C I M I E N T O 
D E 

ARBORICULTURA Y FLORICULTURA 
E N L O S 

C A M P O S E L I S E O S DE L E R D A . 

P K O P I E T A H I O : D. Francisco Vidal y Codina. 
J A K D I N E E O J E F E D E C U L T I V O : D. Juan Cazeneuve. 

C U L T I V O S E S P E C I A L E S E N G R A N D E E S C A L A P A R A L A E X P O R T A C I O N . 

Arboles frutales, de paseo y adorno.—Arbustos de hoja perenne y caediza.—Magníficos ejem­
plares de Cedros, Abetos, Araucarias, Pinos y «tras Coniferas. — Magnolias, Camelias, Azaleas, Dra­
cenas, Bhododendrons, Palmeras, Ficus y toda clase de plantas de jardinería y de salón. 

Gran surtido de Eucaliptus de varias clases para diferentes terrenos y climas. • 
Colección completa de rosales de primer orden; ingertos de tallo alto, bajo y francos. 
Vides para la elaboración de vino en grandes cantidades; Barbados de 2 y 3 años, muy bue­

na planta á precios ventajosísimos. 
Vides americanas resistentes á la filoxera, procedentes de semillas de los Estados-Unidos de 

garantizada legitimidad. 
P R E C I O S E C O N O M I C O S . 

Transportes en tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

Se remite el Catálogo de este uño franco por el correo á quien lo desee. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
PRECIOS D E SUSCKICION. 

E n Cádiz 0 , 5 0 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1 , 75 
Idem, semestre idem 3 , 2 5 
E n Cuba , un año 6 , 5 0 
Números sueltos 0 , 7 5 
E n el Extrangero , un año 8 francos. 

Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M . A . J I M É N E Z , 

Jardín Botánico.—CADIZ 

incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 1 5 céntimos 
certificando la carta en este caso. . 

Los muy pocos ejemplares que quedan de los T O M O S I y I I , se hallan de venta en esta Adminis­
tración, al precio de 8 pesetas. 

Punto de suscricion en Granada.—Jardin de la Bomba.—Id. id . en Madrid.—Libre­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10.—Id. id. en Sevilla.—Librería de los 
Sres. Hijos de Fe.—Id . id . en Jerez.—D. Miguel Gener. 

Gran EstaiciiBito ie Arboricultora, Floricultura y Simientes, 
D E 

L. RACAUD É HIJO—Zaragoza. 
G r a n cultivo de Arboles frutales de las mejores clases conocidas; especialidad en Melocotone­

ros y Durazni l los de Aragón, las mejores y más superiores que se cult ivan. 
Arboles maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 

variados de hojas permanentes y caedizas. 
Rosales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pié, de las 

mejores variedadec conocidas. 
Simientes de flores, verduras y de grandes cultivos. 

Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.—Confianza, esmero y probidad 
en sus servicios. 

ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 

Qfap curtido d e R i p t a g l í l i l e g y deatloniopara {tolojiesy J a r f e 

J A R D I N E S D E L HOSPITAL N O B L E — M A L A G A . 


